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  PERSONAJES


  Ejército romano en Britania


  Prefecto Cato, comandante de la Octava Cohorte Auxiliar Iliria.


  Cayo Suetonio Paulino, gobernador de la provincia romana de Britania.


  Prefecto Trasilo, comandante del contingente de caballería de la Décima Cohorte Gálica Auxiliar.


  Centurión Galerio, centurión de mayor rango de la Octava Cohorte.


  Centurión Macro, legionario veterano y segundo al mando del prefecto Cato.


  Tribuno Helvio, jefe del estado mayor del gobernador.


  Agrícola, tribuno en el estado mayor del gobernador.


  Frigeno, cirujano de la Octava Cohorte.


  Trebonio, sirviente de Cato.


  Prefecto Cuadrillo, prefecto de una cohorte de caballería.


  Julio Clasiciano, procurador enviado desde Roma para informar sobre la situación en Britania.


  Centurión Torcino, comandante de la cohorte legionaria destacada en las fuerzas de Cato.


  Prefecto Fulmino, prefecto de una cohorte de infantería.


  Navarca Turpilio, comandante de un escuadrón naval de la flota con base en Britania.


  Legionario Cayo Bullo.


  Policlito.


  Civiles romanos


  Claudia Acté, amante del prefecto Cato y antigua examante de Nerón.


  Petronela, esposa de Macro.


  Lucio, hijo de Cato.


  Tito Besodio, capitán del Minerva, un emprendedor con vista para la aventura.


  Britanos


  Boudica, reina de los icenos, orgullosa líder de los cruelmente oprimidos por Roma.


  Sifodubno, noble de los icenos y consejero de Boudica.


  Bardea y Merida, hijas de Boudica.


  Tasciovano, jefe del asentamiento de Combretovio.


  Vellocato, hijo de Tasciovano.


  Bladoco, jefe de los druidas de Boudica.


  Ganomeno, jefe del asentamiento de Branoduno.


  Hardrin, su nieto.


  Garamagno, un brigante.


  Varibagno, comandante del cuerpo de guardia de Boudica.


  Pernocato, un cazador.


  En Roma


  Emperador Nerón.


  Popea Sabina, amante de Nerón.


  Burrus, comandante de la Guardia Pretoriana.


  Séneca, senador de lengua melosa.


  EL VENGANZA DE ROMA


  Libro XXIII de Quinio Licinio Cato


  CAPÍTULO UNO


  Britania, 61 d. C.


  La reina icena miró el campo de batalla que se extendía ante ella con una mezcla de horror y desesperación. En todo el promontorio, decenas de miles de guerreros suyos se habían visto obligados a retroceder, acosados por los romanos. En el centro, una gran cuña de legionarios iba abriéndose camino por el corazón de su desfalleciente ejército. Las tropas auxiliares avanzaban también por los flancos, obligando todo el tiempo a los rebeldes a retroceder hacia la vasta zona de carros y carretas diseminados por toda la cima de la colina. Las familias de los guerreros y demás seguidores de campo habían esperado presenciar la completa destrucción del ejército romano del gobernador Suetonio, pero su inicial convicción de inminente victoria y sus triunfantes vítores habían sucumbido hacía rato a una creciente sensación de ansiedad y silencio.


  Cuatro veces había cargado el ejército rebelde atravesando la corriente a los pies del promontorio, y subiendo la parte más alejada de la colina, para atacar a las pequeñas fuerzas de romanos cuyos flancos cubrían espesos bosques. Cada ataque había sido recibido con una lluvia de jabalinas, pernos de balista y otros proyectiles, y finalmente los dos bandos se enzarzaron en combate cuerpo a cuerpo. Tras un sangriento rechazo, los rebeldes se retiraron al otro lado de la corriente para reagruparse y reanudar sus esfuerzos, dejando sus muertos sembrados por la colina, frente a la vanguardia romana. El enemigo había rellenado los huecos de sus filas, retirado las jabalinas utilizables del campo de batalla y se disponía a mantener de nuevo su terreno. Aunque sus reservas se estaban agotando rápidamente, la línea romana sólo se había roto una vez durante el día, e incluso entonces lograron ocuparse con celeridad de la amenaza. Tras volver a reordenar las filas de nuevo, expulsaron a los guerreros de Boudica.


  Ahora, el cuarto ataque estaba resultando desastroso. Los guerreros rebeldes tenían la moral muy baja, y se habían retirado a sus bandas de guerra, junto a los caudillos. Con tantos de sus camaradas muertos en el promontorio que tenían enfrente, y los heridos gritando y suplicando ayuda, cualquier atisbo de valor y confianza había desaparecido. Esta vez los romanos, como si notaran su falta de coraje, los habían perseguido colina abajo, al otro lado de la corriente y hasta el lado más alejado.


  La lluvia que había empezado unas horas antes ahora era un verdadero diluvio. Los cada vez más frecuentes relámpagos iluminaban el campo de batalla, dejando congelados a los combatientes en la oscuridad plateada un instante. Y bastó ese instante para que la reina Boudica comprendiera la horrible verdad. Su ejército no sólo estaba derrotado, sino que corría peligro de sufrir la aniquilación. Ya el flanco derecho estaba siendo empujado de vuelta hacia las carretas y carros del tren de bagaje, y los espectadores apiñados encima de ellos se apresuraban a bajar y huir. Sus gritos de pánico podían oírse incluso por encima del estrépito del combate.


  La punta de la cuña romana se dirigía al centro de la línea rebelde en busca de Boudica y su séquito, que iban montados sobre todo en carros, para observar mejor la batalla. Sus dos hijas, Bardea y Merida, estaban de pie en un carro cercano, igual de sobrecogidas al contemplar la catástrofe que se desarrollaba ante ellas. Uno de los consejeros más cercanos de Boudica, Sifodubno, se acercó y se agarró al borde del panel lateral del carro que tapaba la rueda.


  –La batalla está perdida –dijo, lo bastante fuerte para que ella oyera sus palabras–. Debes irte mientras quede tiempo aún de escapar.


  Boudica lo miró de arriba abajo con expresión amarga.


  –Me niego. No abandonaré a mi pueblo. La traición es inasumible.


  –Nada que traicionar aquí... Hemos perdido. Pero la rebelión continuará mientras tú sigas viva. Si mueres hoy, o si te toman cautiva, toda esperanza de expulsar a los romanos de nuestras tierras desaparecerá contigo. ¿Es eso lo que deseas?


  Era un torpe intento de apelar a sus emociones, pero en aquellas palabras había algo de verdad. Los rebeldes ya habían demostrado que se podía derrotar a los romanos. Su Novena Legión fue destrozada en una emboscada, los veteranos del asentamiento romano de Camuloduno acabaron vencidos, y las ciudades de Londinium y Verulamio arrasadas hasta los cimientos, junto a sus habitantes. Las tribus de toda la isla se verían muy estimuladas por el ejemplo establecido por Boudica y sus seguidores. ¿Pero los pondría nerviosos una derrota aplastante como la que acababan de sufrir? ¿Se desmoronaría su capacidad de resistencia? Los rebeldes habían estado a punto de expulsar a los invasores romanos de Britania. El espíritu de la rebelión se mantendría, decidió ella. Aunque, para ello, los líderes que habían inspirado a tantos debían sobrevivir, para continuar la lucha.


  –¡Boudica! –El consejero sacudió el panel lateral–. Tienes que irte. ¡Ahora!


  Ella respiró hondo y su decisión se fortaleció, y acabó asintiendo.


  –Muy bien.


  Sifodubno no esperó más instrucciones, se volvió y echó a correr hacia el capitán de la guardia real, un grupo de los mejores guerreros icenos. Éste se encontraba junto con sus hombres frente a los mozos de cuadras y las monturas. El consejero señaló hacia las carretas que bloqueaban el camino detrás de Boudica y su séquito.


  –¡Apartad todo eso!


  El capitán dudó, así que buscó a la reina con la mirada.


  –Boudica lo ha ordenado –soltó Sifodubno–. ¡Hacedlo ya!


  El capitán se llevó la mano junto a la boca para aullar la orden, y al momento sus hombres y él corrieron hacia el carro más cercano, ya abandonado por su propietario. Agarraron el yugo, aseguraron bien los pies y tiraron de las ruedas delanteras hasta sacar la carreta del barro.


  –¡Vamos, chicos! ¡Moved a este hijo de puta!


  Durante unos pocos instantes, el carro siguió quieto, pero luego empezó a moverse poco a poco, avanzando por encima del suelo fangoso hasta coger impulso. A continuación, los guardias se trasladaron al siguiente carro de la fila. Repitieron el proceso con el segundo carro, mientras Boudica contemplaba a los romanos, cada vez más cerca, a menos de cincuenta pasos de distancia. Los rebeldes se vieron obligados a retroceder hacia la reina, amenazando con mezclarse con su séquito. Ella se volvió hacia el conductor de su carro.


  –¡Demos la vuelta y vayamos hacia el hueco que nos han abierto!


  El conductor gritó a los dos caballos, a ambos lados del yugo, y el vehículo avanzó traqueteando por la ladera, apartándose del campo de batalla. Los demás carros de combate los siguieron, así que la formación dispersa fue moviéndose hacia el espacio que ensanchaban los guardias. Cuando su carro se acercaba ya a la abertura, Boudica ordenó al conductor que se detuviera e hizo señas para que pasaran los demás. Uno por uno, bajo la lluvia intensa, descendieron por el otro lado de la colina.


  Su consejero volvió corriendo hacia ella.


  –¿Qué estás esperando, mi reina? ¡Vete! ¡Por Andraste, vete!


  Boudica estaba desgarrada por el deseo de escapar y el sentido del honor que le exigía quedarse con su ejército y compartir su destino. Un destino ya demasiado claro. El flanco derecho estaba aplastado contra la fila de carretas, y los hombres habían quedado tan apretados que no podían ni moverse ni empuñar siquiera sus armas. Morían a manos de los soldados auxiliares cuyas espadas cortas resultaban excelentes en espacios confinados. A medida que los rebeldes eran asesinados, sus enemigos trepaban por encima de los muertos para acercarse a los que todavía seguían vivos, y que dejaban escapar patéticos lamentos.


  Más cerca, los que se encontraban a la retaguardia de la línea rebelde deshecha ya habían captado el movimiento de la partida de mando de Boudica, y, mientras éstos huían a través del hueco entre las carretas, una serie de gritos iracundos corrieron entre las filas.


  –¡Boudica huye!


  –¡Nos ha traicionado! ¡Que los dioses tengan piedad de nosotros!


  Aquellas palabras se le clavaron en el corazón como una espada. Había pocas esperanzas de que los que quedaban pudieran escapar, y los romanos no mostrarían compasión alguna con ningún rebelde. Se había vertido tanta sangre romana durante la rebelión que su sed de venganza no se satisfaría fácilmente.


  Cuando corrió la voz del abandono de Boudica entre las filas rebeldes, se alzó un aullido de desesperación que impactó en lo más profundo de su ser. Le pareció que aquél era el fin de la gran causa que había unido a los hombres de las tribus, aquellos que fueron acerbos enemigos antes de que llegasen los romanos. Tanta esperanza, tanta confianza en que los invasores serían arrojados al mar y los pueblos de Britania volverían a ser libres de nuevo... El recuerdo de las risas y la alegría que habían acompañado las filas cada vez más nutridas del ejército rebelde, que marchaba de victoria en victoria, ahora le sonaba hueco. El primer atisbo de su aplastante derrota la había llenado con su amargo fruto.


  Se apartó de la espantosa escena y ordenó al conductor de su carro que pasara por el hueco. Los otros vehículos esperaban a poca distancia colina abajo, y a medida que se iba acercando pudo ver las expresiones entumecidas de sus seguidores más cercanos, mientras la lluvia caía a ráfagas como lanzas de acero desde unas nubes oscuras que emborronaban el paisaje. Al otro lado del promontorio y más allá se diseminaban los seguidores de campo. Habían dejado atrás sus carretas y su botín, y huían para salvar la vida. Tenían que alejarse todo lo posible del campo de batalla y encontrar un lugar donde esconderse de un enemigo que, seguramente, los perseguiría y asesinaría. Entre ellos se encontraban los guerreros que habían conseguido escalar el tren de bagaje y escapar a la matanza del campo de batalla. Los que todavía estaban en el lado más alejado de las carretas estaban condenados.


  El terreno, ya revuelto por las carretas y los carros que habían subido hasta el risco el día anterior, estaba resbaladizo y lleno de barro. Los caballos se esforzaban en bajar su carga por las colinas. Los carros de guerra, tan ligeros y maniobrables en terreno firme, ahora eran pesos muertos y torpes que se balanceaban y resbalaban de una forma alarmante. El aprieto no era menor para los guardias montados que seguían la lenta procesión. La mayoría de ellos habían desmontado y conducían con cuidado a sus caballos colina abajo, en lugar de arriesgarse a una caída que podía dejar lisiados tanto a la montura como al jinete.


  Boudica y los seguidores que le quedaban miraban hacia atrás todo el rato, en busca de la primera señal de que los romanos habían irrumpido y corrían tras ellos. La reina sabía que no escatimarían esfuerzos para capturarla. El gobernador romano querría encadenarla y obligarla a marchar tras él, cuando desfilara triunfante por Roma. Algo que ella misma se instó tiempo atrás a impedir, a través del pacto con sus dos hijas. Si llegaba el momento y era necesario, se ayudarían a morir las unas a las otras. Habían jurado no convertirse jamás en trofeos de los malditos romanos.


  Cuando llegaron al pie de la colina, el terreno llano hizo las cosas más fáciles. Los guardias volvieron a montar y su capitán se dirigió a Boudica, a la espera de sus órdenes. Era un momento crítico. ¿Debían dirigirse hacia el norte, abriéndose paso en torno a los fuertes romanos, muy dispersos, y unirse a las tribus que todavía no habían sido conquistadas? Los rebeldes podrían ponerse a merced de la reina Cartimandua, de los brigantes. ¿La convencería Boudica de tomar las armas y renovar la rebelión? Descartó la idea casi de inmediato, pues supondría cruzar un territorio enemigo sin garantía alguna de éxito y con muchas oportunidades de sufrir una traición. No tenía sentido tampoco dirigirse hacia el sur. Ése había sido siempre el centro del poder romano, antes de la rebelión, y se asegurarían mucho de consolidar su control sobre esa parte de la provincia tras la aplastante victoria.


  Les quedaba el este. A dos días de marcha, tres como máximo, se encontraba una región vasta de tierras llanas y pantanosas que se extendían hasta el mar y se adentraban mucho en el territorio de los icenos. Ella conocía muy bien esa zona, y era consciente de que allí podrían ocultarse para continuar con la resistencia. No había mejor lugar para recuperarse, reagruparse y reconstruir su ejército, para lanzar ataques relámpago contra villas, fuertes y patrullas romanas. El terreno embarrado sería su mejor defensa. El recuerdo del destino de Varo y sus tres legiones, que ya se las vieron con un terreno semejante, pesaría mucho en la mente de los comandantes romanos. No querrían enviar a sus mejores soldados a las trampas que Boudica podía tender para ellos. Habían sufrido ya grandes pérdidas, y sería muy difícil reclutar más soldados para restaurar el orden.


  Al este, pues, decidió Boudica. Levantó la mano y señaló en dirección a las tierras natales de su tribu.


  –Hacia allí.


  El conductor agitó las riendas, gritó a los caballos y el carro se puso en marcha. Uno por uno los demás lo siguieron, y los guardias formaron una columna suelta para cubrir su retaguardia. Detrás, los sonidos del combate se fueron desvaneciendo y los gritos desolados del ejército rebelde acabaron por acallarse. En torno a ellos corrían los seguidores de campo, con expresión ansiosa, conscientes del paso de los carros y los hombres montados. Algunos miraron a Boudica con indisimulada hostilidad, aunque la mayoría la contemplaban con miedo y vergüenza, ante la escala de la derrota bajo su liderazgo. Sólo un puñado la vitorearon en voz baja, para instarla a continuar la lucha. Boudica les dio las gracias con un gesto y un breve saludo con la mano.


  Ya habían cubierto unos tres kilómetros cuando vieron la mole oscura de un bosque ante ellos. Boudica señaló un camino que conducía hacia los árboles, y la columna se desvió hacia allí. Uno de los caballos que tiraba del carro de sus hijas se había quedado cojo y retrasaba al pequeño grupo. Un momento más tarde se oyó un grito de alarma desde la retaguardia. Tras agarrar el costado del carro con una mano, levantó la otra para proteger sus ojos de la lluvia y escrutó el paisaje. Entonces vio movimiento en un risco bajo, a un lado, y apareció una fila de jinetes coronándolo. Éstos empezaron a bajar por la ladera. Se dirigían hacia ellos. Boudica se volvió hacia sus hijas, que venían justo detrás.


  –Conmigo. ¡Ahora! –ordenó, y las dos corrieron hacia el carro de su madre. La más joven, Merida, se movía con torpeza. Al pasarle el brazo en torno al cuerpo, Boudica notó que la joven temblaba.


  –No nos cogerán. Recuerda lo que hemos acordado.


  Merida la miró con una expresión de infinita tristeza, con la desesperación realzada más aún por los empapados rizos de su pelo, que llevaba pegados a la cabeza y encima de los hombros. Tocó el mango de la daga que colgaba de su cintura.


  –Lo haré. Si es necesario. Y si no puedo, entonces...


  Boudica la abrazó.


  –Si no puedes, entonces haré que sea lo más rápido e indoloro, hija mía. Antes de que Bardea y yo nos unamos a ti.


  Un carro se puso a su lado entonces, y Sifodubno soltó una orden al conductor.


  –¡Mételas en el bosque! ¡Ahora!


  El carro se alejó traqueteando, mientras el consejero conminaba a los demás para que se enfrentaran a sus perseguidores. El capitán de la guardia ya estaba reuniendo a sus hombres. Se les daba tan bien luchar a lomos de un caballo como a pie. Los estandartes de batalla de la tribu icena representaban un caballo azul sobre un fondo blanco por una buena razón: se encontraban entre los mejores jinetes de toda Britania, iguales e incluso mejores que cualquier fuerza montada que los romanos pudieran lanzar contra ellos.


  Boudica contempló a los cuatrocientos guardias acercarse a los romanos con paso firme. El enemigo estaba distraído persiguiendo a los fugitivos del campo de batalla. Mataban sin piedad ni discriminación a guerreros, ancianos, mujeres y niños, para saciar así su sed de sangre. El comandante respondió demasiado tarde al peligro, y cuando las notas de la trompeta de latón penetraron entre el murmullo de la lluvia y llamaron a combate, los guardias de Boudica ya irrumpían al trote. Los que huían de los romanos hicieron lo que pudieron para apartarse de su camino, pero aun así algunos acabaron pisoteados. La caballería enemiga todavía estaba recomponiéndose tras su estandarte cuando el capitán iceno dio la orden de cargar. Los jinetes rebeldes irrumpieron entre las desordenadas filas de los auxiliares, arrojaron sus lanzas y aprovecharon el peso superior de sus monturas para echar a un lado a los romanos, derribando a algunos de sus sillas. A otros los persiguieron y los abatieron mientras intentaban apartarse de la lucha. El comandante romano no había conseguido reunir a más de cincuenta de sus hombres y pronto se vieron rodeados.


  Una sonrisa torva iluminó el rostro de Boudica al ver que el enemigo era destrozado por sus guerreros. Aquel castigo a la arrogante caballería romana fue una mínima compensación a la gran calamidad de aquel día. Un pequeño grupo de auxiliares se reunieron en torno a su estandarte e intentaron abrirse paso luchando entre los jinetes icenos. Uno tras otro fueron abatidos. Sólo tres de ellos consiguieron romper las líneas icenas, y apenas durante un momento, ya que enseguida fueron perseguidos y exterminados por los que llevaban monturas más frescas.


  El capitán de la guardia permitió a sus hombres un breve respiro para que fueran a rematar a los heridos romanos y saquear los cuerpos de sus enemigos. Luego formó de nuevo la banda y cabalgó para unirse con los carros. Pronto la columna llegó al borde del bosque y siguió el camino, que iba serpenteando entre los árboles. Al menos, la dureza del combate había dejado fatigado al enemigo, lo que les impediría perseguirlos. Sobre todo cuando oscureciera. Entonces sería una locura vagar por el bosque y exponerse a una emboscada.


  Aunque su gente había sufrido una gran derrota, los guardias estaban emocionados por aquel pequeño triunfo sobre la caballería auxiliar. Algunos de ellos blandían las cabezas que habían cogido como trofeos, como marcaba la tradición guerrera celta. Mientras Boudica los veía intercambiar bravatas sobre sus hazañas, volvió a ella un recuerdo intenso de su niñez. Había presenciado la misma alegría por parte de los guerreros icenos que volvían de emboscadas contra tribus rivales. Colgaron las cabezas de sus enemigos en los dinteles de sus chozas e hicieron ofrendas a los dioses arrojando sus armas al río, y luego festejaron la victoria toda la noche.


  Aquellos tiempos eran cosa del pasado. No habría regreso triunfante a la capital de los icenos para su guardia personal. Los romanos se asegurarían de quemar hasta los cimientos todo asentamiento iceno que pudieran localizar, tras asesinar a cuantos seres vivos encontraran. Así daban ejemplo a quienes osaban desafiar a Roma. Boudica y los supervivientes de su ejército, junto con aquellos que quedaban en los campamentos, tendrían que abandonar sus hogares y esconderse en los pantanos. La suya sería una existencia peligrosa, llena de penalidades, pero no había alternativa si querían sobrevivir y mantener encendida la llama de la rebelión. Pasarían muchos, muchos años, antes de que pudieran reconstruir un ejército lo bastante poderoso para enfrentarse de nuevo con las legiones, en campo abierto.


  El capitán de la guardia se acercó cabalgando al carro de Boudica. Llevaba el estandarte capturado a la unidad de caballería romana en la mano. Sonrió antes de levantarlo.


  –¡Mi reina! Para ti.


  Boudica contempló durante un momento el estandarte de los auxiliares con un odio intenso. Había visto de cerca los estandartes enemigos muchas veces, cuando asistía a ceremonias en Londinium. Y también antes, cuando luchaba junto a los romanos, en los tiempos en que todavía eran aliados. Eso fue antes de la rebelión que surgió por los ultrajes perpetrados contra la tribu. La rabia creció al recordar la violación de sus hijas y los azotes que sufrió ella misma a manos del procurador romano. Tuvo que coger aliento con fuerza para calmarse y dar sus órdenes al capitán. Estaba tentada de conservar el estandarte para usarlo junto con el águila dorada capturada cuando los rebeldes tendieron una emboscada a la Novena Legión, poco después de que hubiese estallado la rebelión. Pero aquello ya era un botín suficiente, así que pensó en un mejor uso para el estandarte auxiliar.


  –Déjalo clavado en el suelo a la entrada del bosque, donde lo encuentren fácilmente los romanos. Diles a tus hombres que amontonen a los pies del fuste algunas de las cabezas de los enemigos que han capturado. Quiero que los romanos sepan que, aunque hemos perdido la batalla, la rebelión no ha terminado. Así sabrán lo que les pasará cuando vengan a perseguirnos. Lucharemos contra ellos desde lo más profundo de cada bosque, desde cada pantano, bajo el amparo de la noche. Todos los hombres que envíen a por nosotros vivirán aterrados por las trampas y emboscadas. Los agotaremos, golpeando desde las sombras. Lo juro por Andraste. ¡Somos los icenos, los mejores guerreros de nuestra isla, y no descansaremos hasta vengar a nuestros caídos, mientras uno solo de nosotros respire y pueda continuar la lucha!


  Notó un movimiento junto a su hombro y al volverse vio a su hija menor que caía al suelo del carro con un gemido. Boudica se agachó junto a ella.


  –¡Merida! ¿Qué ha ocurrido?


  –Mi pierna... –La joven apartó los pliegues de su manto y dejó ver una herida abierta tras la tela de sus pantalones. Un brote de temor sobrecogió el corazón de Boudica.


  –¿Cómo...?


  –Ha sido culpa mía. –Merida sonrió débilmente–. Ordené a nuestro conductor que bajara la ladera para animar a nuestros guerreros. No vi la jabalina romana hasta que fue demasiado tarde y entonces... –Señaló impotente la herida.


  Boudica había sacado su daga y cortaba a toda prisa una tira de tela del borde de su manto.


  –Quítale los pantalones –dijo a Bardea. Cuando la herida quedó expuesta, Boudica tuvo que contenerse para no lanzar una exclamación; el daño era considerable, así como la cantidad de sangre que brotaba de la carne desgarrada–. Sujétala.


  Dispuso rápidamente el vendaje improvisado, y luego ató la tira de cuero que llevaba en la cabeza su hija en torno a su muslo, por encima de la herida. Merida respingó, dolorida.


  –Lo siento. –Boudica le acarició la mejilla con la mano–. Tenemos que parar la sangre. Y ahora, échate. –Se volvió a Bardea–. Mantenlo así, bien tirante.


  –Sí, madre.


  Boudica se puso de pie, pero antes de que diera la orden de continuar notó que tenía las manos llenas de sangre. La sangre de su hija. Palideció, horrorizada, y se la limpió en el manto.


  –Salgamos de aquí. ¡Vamos!


  CAPÍTULO DOS


  Roma, finales del verano


  El estrépito de la sala de banquetes del palacio imperial apenas resultaba audible en la cámara privada de audiencia, en la torre achaparrada que se alzaba en el corazón del Foro. Entraron varios esclavos con bandejas llenas de exquisiteces y jarras de plata con vino muy frío, que relucían debido a la condensación, tras sacarlas de la sala de hielo, en la bodega más recóndita del palacio. Bajo la guía de un mayordomo, las colocaron en una de las mesas entre los opulentos lechos para cenar y el estrado en el que descansaba un sofá absurdamente ornamentado, con el armazón decorado con pan de oro. En él se había colocado un colchón grande relleno de la lana más fina. El mayordomo apartó a un lado a un esclavo y arregló los cojines del emperador él mismo. Los alineó con precisión, examinó las fundas de seda minuciosamente para eliminar cualquier posible defecto antiestético, y luego se apartó un poco para revisar los otros muebles de la sala y la colocación de los refrigerios.


  –Ese sofá de ahí, en el extremo derecho –exclamó–. Movedlo un poco hacia atrás.


  Los esclavos que estaban más cerca siguieron las órdenes del mayordomo, hasta que éste juzgó que el ángulo era el correcto.


  –Alto. Así está bien.


  Los despachó con un gesto y examinó todo el espacio con cuidado. Nerón se enfurecía con facilidad si encontraba la más ligera imperfección a su alrededor. Argumentaba que tales fallos lo distraían de sus empresas creativas y perjudicaban su concentración en los asuntos del Estado. Aquel intelecto bien afinado y esa sensibilidad artística que aseguraba poseer eran un asunto intrincado y delicado. No podía permitir que sus empresas se vieran perjudicadas por la angustia que le producía percibir el más ligero desorden a su alrededor.


  Para el mayordomo todo aquello no eran más que tonterías. Había servido a dos emperadores anteriores, el hosco y lujurioso Tiberio y el idiota y cornudo Claudio, antes de que el hijo adoptivo de este último hubiera conseguido el trono a los dieciséis años. Las esperanzas de que las exigencias de gobernar obligasen al joven a madurar no se habían materializado. Nerón exhibía la misma petulancia e impaciencia que antes, y se limitaba a actuar según las indicaciones del consejero que más lo halagaba.


  El mayordomo se preguntaba en ocasiones si cualquier otro imperio o reino toleraría a un gobernante semejante. A decir verdad, la pregunta era más bien por qué Roma toleraba a Nerón. En los seis años que llevaba de reinado, no había mostrado ninguna de las cualidades que uno esperaría del líder del mayor imperio del mundo. Quizá fuese por la total ausencia de consecuencias a sus actos. Era tan poderoso que no se preocupaba por lo que hacía, y los que lo rodeaban tenían demasiado miedo a perder su favor, así que sólo le entregaban halagos descarados, que el emperador se tomaba al pie de la letra. ¿Cómo era posible que a semejante individuo se le hubiesen confiado tan grandes responsabilidades? Los dioses debían de estar locos, o con ganas de hacer travesuras, para imponer a Roma un guía como aquél.


  El mayordomo se reconvino a sí mismo. No era su papel cuestionar la voluntad de Júpiter y su divina corte. Los asuntos de Estado estaban muy por encima de sus preocupaciones cotidianas, y sin embargo no pudo evitar un discreto suspiro al considerar las limitaciones de su amo. Se preguntaba si los sirvientes de otros imperios sentirían lo mismo. ¿Habría otro mayordomo en la lejana Partia agobiado por un gobernante tan poco valioso como Nerón?


  Cualquier consideración cesó cuando la puerta de la sala se abrió con un crujido. Un pretoriano con túnica blanca metió la cabeza e hizo una seña por encima del hombro.


  –¡Ya vienen!


  –¡Fuera! –ordenó el mayordomo a los esclavos–. Rápido, salid...


  El personal abandonó la modesta sala de audiencias donde Nerón prefería discutir con sus consejeros de confianza. El mayordomo arregló la cortina por la que habían salido, para luego apartarse a un lado, con la cabeza baja para evitar que su mirada se encontrase por accidente con la de algún miembro del séquito imperial. O, los dioses no lo permitieran, con la del mismísimo Nerón. Algo que podría tener graves consecuencias.


  Las bisagras crujieron cuando dos pretorianos abrieron las puertas principales a la sala. Los soldados se situaron a cada lado, firmes, mientras se acercaban varias voces desde el pasillo. El tono agudo de Nerón, que parloteaba sin parar, se veía acompañado por las obsequiosas alabanzas y risas de sus compañeros. El joven emperador hizo una pausa en el umbral y retiró su brazo del hombro de la hermosa mujer que lo acompañaba. Popea era unos años mayor que Nerón, pero se comportaba como si fuera más joven incluso. Se pasó la punta de la lengua por los labios, con aire lascivo, y luego se echó a reír.


  –No te entretengas mucho hablando con esos viejos. Te estaré esperando. –Se acercó a Nerón para besarlo, pero se retiró en el último momento, en un gesto seductor que remató con un pellizco en la espalda, antes de echarse a correr por el pasillo entre risas.


  Con una mirada de adoración, el emperador le lanzó un beso al aire mientras la veía alejarse.


  –Qué suerte tengo de contar con una compañera tan devota para compartir mis trabajos.


  Algunos de los hombres que lo rodeaban intercambiaron miradas cínicas. Popea Sabina había sido fundamental a la hora de convencer a Nerón de que asesinara a su madre. De este modo, se quitó de en medio a la única rival que podía competirle el afecto del emperador. No era la primera vez que utilizaba sus encantos para escalar posiciones. Ya lo hizo con Otón, uno de los amigos de Nerón, para poder acercarse a él y seducirlo. Ahora que habían enviado a Otón fuera de Roma, su plan era divorciarse de él y casarse con el emperador.


  El emperador abrió paso a la sala de audiencia. Su pequeño grupo de consejeros esperó hasta que él se acomodó en el sofá elevado, y entonces el canoso senador Séneca hizo una seña discreta y todos empezaron a distribuirse en sus propios asientos.


  Los pretorianos cerraron en silencio las puertas y ocuparon sus puestos detrás de Nerón, donde podían actuar al instante si el emperador era amenazado. Algo que, dados los antecedentes, acabaría pasando tarde o temprano. De los cuatro gobernantes anteriores, tres de ellos habían sido envenenados, y el cuarto, Calígula, fue asesinado por una facción de la Guardia Pretoriana. Sentarse en el trono romano en aquellos tiempos era casi como aceptar una sentencia de muerte.


  Aunque el actual comandante de la guardia, Burrus, era unos años más joven que Séneca, su cabello también estaba surcado de canas, y se le veía igual de consumido por tantos años de servicio. Su tarea como protector, unida a la necesidad constante de no levantar sospechas de deslealtad, suponía una tensión suficiente para agotar a cualquier hombre. Además, carecía del ingenio rápido y la lengua fácil de su colega, que siempre era capaz de disipar cualquier atisbo de sospecha o de desaprobación con humor y unos halagos descabellados. Burrus era de los que precisaba pensar cada palabra antes de hablar, y eso lo hacía resultar más bien soso en comparación con el ingenioso Séneca. Como resultado, Nerón apenas lo toleraba, y estaba muy lejos de mostrarle el afecto y respeto que sí concedía al senador. Pero cada uno servía a las necesidades del emperador de maneras distintas. Por el momento.


  Nerón miró al mayordomo y chasqueó los dedos. El jefe de los sirvientes corrió hacia él y le sirvió un poco de vino de Falerno de una jarra de plata en un vasito. Antes de que su señor lo probara, él mismo le dio un sorbo, y luego con mucho cuidado limpió el borde donde había apoyado los labios antes de dejar el vaso.


  –Ahora, la comida –ordenó Nerón, que dudó a la hora de elegir entre sus pasteles favoritos–. Ése. Y las uvas... Ese racimo pequeño de ahí... Y la tarta.


  Miró con atención mientras el mayordomo probaba cada alimento, a la espera de cualquier señal de envenenamiento. Una vez satisfecho, agitó la mano hacia un lado de la sala.


  –Ya basta.


  Cuando el mayordomo retrocedió con la cabeza baja, Nerón cogió el pastelito y mordió un trozo, lo masticó y lo tragó, y luego sonrió a los demás.


  –Pueden unirse, caballeros.


  En cuanto lo hicieron, Séneca empezó a explicar el objetivo de la reunión. Había llegado a palacio un correo imperial aquella misma tarde con un despacho urgente del gobernador de Britania. El tubo de cuero sellado acabó en las manos de Burrus, que rompió el sello, extrajo el pergamino, y leyó su contenido antes de pasárselo a Séneca. Cuando éste también lo hizo, se acercaron a Nerón, que estaba recostado en un sofá con su amante, le transmitieron las noticias y le requirieron una audiencia privada con los consejeros para discutir sus planes sobre el futuro de Britania.


  –Su majestad imperial –empezó Séneca–, aunque Suetonio y sus fuerzas han conseguido una gran victoria, la situación en Britania está lejos de ser satisfactoria.


  –¿Acaso lo ha sido alguna vez? –suspiró Nerón–. Esa isla bárbara dejada de la mano de los dioses ha sido una espina en nuestro costado desde que el decrépito Claudio dio la orden de invadirla. Una campaña tras otra, todos los gobernadores han alardeado de que pondrían bajo control la isla. Y ahí está Suetonio, enfrentado con esos druidas en el culo del mundo, mientras permite que una condenada mujer y su banda de animales fomenten la rebelión. Todo ha sido un maldito desastre, de principio a fin. Una pérdida de hombres y recursos, Séneca. Como a menudo nos has recordado.


  Burrus contuvo sus ganas de sonreír ante la incomodidad del otro consejero. Séneca siempre había sido el máximo defensor de quienes cuestionaban la política expansionista de Roma. Algunos incluso habían apuntado la posibilidad de retirarse por completo de Britania, sin importar el deshonor que ello comportara. Pero la rebelión había cerrado esa posibilidad. Retirarse en esas circunstancias sería visto por el populacho y los enemigos de Roma como una derrota. Una humillación intolerable. Por eso ahora Séneca debía convencer a su joven amo de ir en contra de cuanto él mismo le había inculcado: Roma debía completar la conquista de Britania, a cualquier precio.


  –Era vital para la seguridad de la provincia que Suetonio pusiera fin al culto druídico, majestad imperial –respondió Séneca–. Era una prioridad. Y ha conseguido su objetivo.


  –Pero, para completar el ejército que envió contra los druidas, tuvo que despojar de sus mejores hombres al resto de las guarniciones –replicó Nerón, agitando el pastelito a medio comer para poner énfasis en sus palabras–. Suetonio ha sido un idiota. Yo espero mucho más de mis generales. Fue fanfarroneando a la campaña como un joven tribuno en su primer mandato de armas. Hasta yo mismo lo habría hecho mejor... –Hizo una pausa y frunció el ceño ligeramente, y luego asintió para sí. Como suele ocurrir en tales hombres, la arrogancia y la ignorancia suelen ganar a la sabiduría–. Por supuesto que lo habría hecho mejor. Después de todo, soy el emperador. Sólo a un paso de la divinidad y la sabiduría.


  –Naturalmente, majestad imperial –continuó Séneca con tono conciliador–. Pero Suetonio, a diferencia de ti, es sólo humano. Al final, se ha redimido en parte al derrotar a los rebeldes y aplastar el levantamiento.


  –Eso está por ver –dijo Nerón–. Esa mujer..., la que dirigía a los bárbaros. ¿Cómo se llamaba? Bodicina... Bonducia...


  –Casi, casi. –Séneca hizo un gesto de deferencia antes de corregir a su señor–. Boudica.


  –Sí, Boudica. El informe dice que no recuperaron su cuerpo en el campo de batalla. Así que todavía anda por ahí, y probablemente decidida a continuar su lucha contra mis soldados con todas las pérdidas posteriores que eso puede representar. Sin duda Suetonio deseará que haya algún tipo de celebración pública para marcar su victoria. Si es así, que se lo piense mejor. No habrá triunfo para él. Ni desfile por las calles de la capital a la cabeza de sus trofeos de guerra y los patéticos prisioneros bárbaros a los que haya perdonado la vida. Su negligencia es lo que ha provocado este lío. Tengo pensado despojarlo de su posición y enviarlo al exilio. No merece nada más.


  Séneca asintió y asumió una expresión pensativa.


  –Tienes razón, por supuesto, majestad imperial. Sin embargo, igual valdría la pena pensar en la plebe.


  –¿Qué plebe? –respondió Nerón, pícaro–. ¿La de la calle o la que está en el Senado?


  Séneca se permitió una risita divertida.


  –¿Importa acaso? Hay que considerar la respuesta de las dos. Sin duda tienes razón. La rebelión continuará, sobre todo si todavía vive Boudica, para servir como figura decorativa. Pero Suetonio, a pesar de todas sus faltas, ha proporcionado una victoria a Roma, y eso puede usarse para distraer a ambas plebes. Eso es una ventaja para nosotros. Si decides castigar a Suetonio, socavarás el valor de esa victoria a ojos de tu pueblo. Se harán preguntas que, francamente, sería mucho mejor evitar. Una situación mala parecerá mucho peor todavía. Y eso no nos interesa nada, majestad.


  –¿Estás sugiriendo que lo recompense? –Nerón frunció el ceño–. Creo que no. ¿Qué precedente establecería eso? Los gobernadores harán cola para provocar rebeliones que aplastar, con la esperanza de conseguir honores y aclamación pública.


  Burrus suspiró internamente ante aquella exageración, a la que eran tan dados los jóvenes, y aquel en particular más que ningún otro.


  –Precisamente, majestad imperial –dijo Séneca–. No es cuestión de recompensar a Suetonio mientras existe una posibilidad de que la rebelión estalle de nuevo.


  Nerón bufó, lleno de exasperación.


  –Bueno, si no puedo recompensarlo ni tampoco castigarlo, ¿entonces qué voy a hacer con él, en nombre de las pelotas de Júpiter?


  –Nada.


  Él frunció el ceño.


  –¿Nada? Ah, eso sí que me ayuda –comentó en un tonillo irónico–: Me ayuda muchísimo, de verdad, Séneca. Me pregunto dónde estaría yo sin tu sabio consejo. ¿Ya has llegado a esa edad en la que la sabiduría empieza a abandonar al hombre? Si es así, tendré que revisar a mis consejeros y sustituirlos por otros más jóvenes y con mentes más ágiles.


  Séneca se tomó la crítica con aire impasible.


  –Siempre es sabio buscar la consideración de gente nueva, majestad imperial. Del mismo modo que hacer uso juicioso de la experiencia. Me honra poner a tu disposición mis conocimientos de las artes y la política, de la misma manera que mi estimado colega, el prefecto Burrus, se siente honrado de compartir su comprensión de los asuntos militares, para guiar mejor tu juicio y decisiones.


  Burrus se incorporó en su asiento, muy tieso, maldiciendo en silencio a Séneca por meterle en la conversación. Prefería mantenerse al margen y dejar que el sabio guiase el pensamiento del emperador. Pero, como Séneca había señalado antes, era mucho más efectivo atacar a Nerón por dos frentes, que pensara que había sacado lo mejor de uno de ellos, al llegar a una decisión. Muy a menudo era Burrus quien tenía que representar el papel de eslabón débil y sufrir la consiguiente erosión paulatina de su orgullo.


  La atención de Nerón se volvió durante un instante hacia el comandante de la guardia, pero luego volvió a mirar a Séneca.


  –Éste es un asunto político, más que militar. ¿Qué beneficio aportaría no actuar con Suetonio?


  –Como has señalado, no puede recibir recompensa, pero tampoco castigo. Te aconsejo que lo dejes donde está, lejos de la mirada pública. Con el tiempo, dejará de ser un problema. Siempre y cuando no sufra más derrotas, claro. Si al final consigue aplastar lo que queda de rebelión, así como capturar o eliminar a Boudica, entonces quizá quieras ofrecerle alguna pequeña recompensa por su logro. Lo suficiente para aplacar a su facción en el Senado y la plebe de las calles. Sugiero que anunciemos que se ha conseguido una victoria, y que Suetonio está esforzándose para restablecer la paz en Britania. Eso debería mantenerlos satisfechos por el momento.


  Mientras pensaba en el consejo de Séneca, Nerón se acariciaba la escasa franja de pelos en que consistía la barba que pretendía dejarse crecer.


  –Supongo que es así. Pero ¿qué posibilidades hay de poner fin a esta revuelta y echarle el guante a Boudica?


  Séneca se encogió de hombros.


  –Ah, majestad imperial, yo no soy soldado... Para obtener consejos sobre asuntos militares, sugiero humildemente que dirijas tus preguntas a alguien que tenga experiencia en tales temas.


  Burrus lanzó una mirada hostil a Séneca, quien se limitó a arrellanarse y tomar un pequeño racimo de uvas.


  –¿Burrus? ¿Qué opinión puede ofrecerme mi soldado de mayor confianza? ¿Puede acabar Suetonio con esos rebeldes? ¿O debo enviar a un sustituto más competente para que complete el trabajo?


  Burrus se apresuró a meditar una respuesta.


  –Algunos podrían cuestionarse por qué sustituyes a Suetonio, majestad imperial. Como dice el senador Séneca, es mejor dejarlo donde está. En cuanto a su habilidad para restaurar el orden y terminar con la rebelión, la cosa es mucho más complicada. He leído su último despacho hace unos momentos, antes de acudir a esta reunión...


  Nerón imitó el movimiento de una rueda girando, y Burrus asintió, intentando ir al grano del asunto.


  –La rebelión ya nos ha costado gran parte de la Novena Legión, todos los veteranos en la reserva de Camuloduno y los auxiliares y legionarios perdidos en la retirada desde Londinium y Verulamio, así como aquellos víctimas de la batalla con el ejército de Boudica. Todo eso además de los hombres perdidos en la campaña para tomar Mona y destruir a los druidas. Lo que queda de la guarnición provincial estará disperso y tendrán que ocuparse de los bandidos y los focos de nueva rebelión inspirados por Boudica. Suetonio va a necesitar refuerzos. Muchos. Y sobre todo, tiempo para imponer el orden, reconstruir los asentamientos y animar a comerciantes y colonos para que vuelvan a Britania.


  Nerón suspiró.


  –Nunca le hagas a un soldado una pregunta sencilla. Yo sólo quería saber si se puede hacer. ¿Y bien?


  Burrus se arriesgó.


  –Sí, señor. Según mi estimación, se puede hacer.


  –Una estimación no es el grado de convicción que yo buscaba. Muy bien. –Nerón quedó pensativo un momento, luego asintió al llegar a una decisión–. Suetonio se queda donde está. Diremos a la gente que ha conseguido una gran victoria, y que nos ha asegurado que pondrá fin a la rebelión de una vez por todas y nos traerá a los cabecillas encadenados. Enviaremos los refuerzos suficientes para garantizar que esos bárbaros de Britania no causen más molestias a Roma. También le daremos mano libre con respecto a las acciones punitivas contra las tribus que han tomado parte en la rebelión. –La voz de Nerón adquirió un tono frío–. No quiero que esa escoria se olvide nunca de lo que ocurre a los que deciden desafiar a Roma, a mí. Quiero que me traigan a Boudica cargada de cadenas, así como recuperar el águila perdida de la Novena Legión. Si eso supone arrasar toda Britania y asesinar hasta el último hombre, mujer y niño, que así sea. Enviaremos a Suetonio cuanto necesita, pero tendrá no más de dos años para concluir este asunto. Si no lo ha conseguido para entonces, incurrirá en mi desaprobación. Y si eso ocurre, mejor que esté muerto llegado el caso.


  –Sí, majestad imperial –respondió Burrus, tomando nota mental del nuevo despliegue de fuerzas que debería llevar a cabo para seguir las órdenes del emperador. Dada la demanda existente de soldados que suponía defender las vastas fronteras del Imperio, iba a resultar peliagudo reforzar adecuadamente a Suetonio. El gobernador tendría dificultades. Y no sólo él.


  Los pensamientos de Burrus volvieron a la parte del despacho de Suetonio en la que mencionaba la fuerza que había destinado a cazar a Boudica y a sus guerreros supervivientes. Quien tuviera el mando de esa columna debería moverse por el territorio más hostil posible, con la presión constante de obtener resultados. Burrus había leído suficientes informes sobre Britania para saber lo difícil que era el terreno en la parte oriental de la provincia. Sus densos bosques y las amplias zonas pantanosas apenas habían sido penetradas por las patrullas romanas. Era perfecto para las emboscadas y los ataques relámpago que tanto gustaron a los britanos en el pasado.


  Al oficial que fuera tras Boudica le esperaban tiempos difíciles y con pocas perspectivas de conseguir la gloria. Si tenía éxito, Suetonio se arrogaría el mérito. Y si fracasaba... Bueno, entonces Suetonio lo haría responsable. En resumidas cuentas: era una cuestión de supervivencia y anonimato, o muerte y deshonor.


  –Te compadezco, seas quien seas, pero mejor tú que yo –murmuró Burrus para sí mismo.


  CAPÍTULO TRES


  Camuloduno


  En aquel momento, el oficial en cuestión estaba sentado en un taburete ante su escritorio de campaña, mientras la lluvia tamborileaba en el tejado de la tienda de piel de cabra. Una luz parpadeante y apagada, procedente de una lámpara de aceite colgada de un pequeño soporte, proporcionaba la única iluminación.


  El prefecto Cato se inclinaba encima del informe que estaba preparando para el gobernador Suetonio, escrito en el revés de un despacho antiguo. Cuando los rebeldes quemaron el cuartel general del gobernador en Londinium, destruyeron casi todos los registros oficiales de la provincia, así como el surtido de materiales de escritura. Mientras esperaban que llegaran nuevos suministros desde Londinium, tendrían que arreglarse con lo que pudieron recuperar de las ciudades arrasadas por Boudica.


  Normalmente, Cato tenía que usar tabletas de cera para la mayoría de los documentos, lo cual era muy incómodo, pues éstas eran tan pesadas y farragosas que lo obligaban a escribir con letra grande. Aquel día, sin embargo, tuvo suerte. Uno de sus hombres había encontrado varios pergaminos y artículos de escritura en las ruinas de una de las moradas de Camuloduno. O bien los rebeldes no los habían visto o, como todos ellos eran iletrados, no les dieron ningún valor. El caso es que estaba muy agradecido por poder usarlos.


  Bueno, al menos hasta que se puso a llover. El agua empezó a colarse por un roto de la tienda, de modo que Cato se veía obligado a inclinarse hacia delante para evitar que cayeran gotas en el pergamino y diluyeran la tinta. Pensó en trasladar su escritorio, pero no era la única gotera, y además casi había terminado el documento. Así que concluyó a toda prisa, dejó la pluma y le puso el tapón al tintero, y luego levantó el pergamino ante la luz para volver a leer sus palabras.


  Se había esmerado en no utilizar un tono demasiado exigente. Era consciente de la cantidad de desafíos a los que se estaba enfrentando el gobernador. Aunque Boudica y sus ejércitos habían sido derrotados, sus anteriores éxitos todavía inspiraban a muchos rebeldes. Por no mencionar a las bandas de delincuentes que arrasaban el territorio, y que aterrorizaban tanto a los colonos romanos como a los locales que aún permanecían leales. La escasez de soldados romanos había obligado a repartirlos para restaurar el orden, lo cual les restaba eficiencia. En cuanto conseguían acabar con un grupo de bandidos, aparecía uno nuevo en otro rincón de la provincia.


  Por si todo eso no fuera suficiente, las instalaciones portuarias de Londinium habían sido destruidas, junto con el puente que atravesaba el Támesis. Aquella situación entorpecía mucho las comunicaciones con el sur de la provincia y restringía la llegada de suministros desde la Galia. No sólo había que alimentar al ejército, sino también a decenas de miles de civiles. Aquellos que pudieron escapar de los rebeldes volvían ahora a las ruinas de Verulamio y Londinium. Les llevaría muchos años limpiar los escombros, reconstruir sus hogares y rehacer sus negocios.


  A toda esa letanía de problemas que acosaba al gobernador, Cato iba a añadir otro. Suetonio le había encargado que formase una columna para perseguir a Boudica y a los seguidores que le quedaban, que muy probablemente habían vuelto a su tierra natal icena. Además de destruir a los rebeldes que quedaban y capturar a Boudica, se le ordenó que recuperase el estandarte del águila de la Novena Legión, capturada por los rebeldes poco después de estallar la rebelión. Era una tarea abrumadora. Su propia unidad auxiliar, la Octava Cohorte Iliria, estaba formada sobre todo por infantería, pero tenía un gran contingente de caballería. Éste había sufrido graves bajas en la batalla contra Boudica, que se sumaban a los hombres perdidos en la campaña anterior contra los druidas. De los más de ochocientos hombres originales, sólo quedaban ciento cincuenta de infantería y cincuenta de caballería. Suetonio era lo bastante listo para saber que eran muy pocos para lanzar una persecución en los pantanos, así que prometió enviar a Cato algunos refuerzos. Pero antes tenía que establecer su base en Camuloduno para atacar en el norte, en territorio iceno. Esperaba que le llegara una cohorte de la Segunda Legión, así como suficientes reemplazos auxiliares para devolverle todas sus fuerzas.


  Ninguno de esos hombres había llegado todavía, sin embargo, y su pequeño mando se sentía muy expuesto allí, en medio de la tierra de los trinovantes, la primera tribu en unirse a la rebelión de Boudica. El foco principal de su informe de la situación en Camuloduno era recalcar la necesidad de refuerzos sin que se le viera demasiado preocupado.


  El informe también se ocupaba del estado de la antigua colonia de veteranos que se había fundado en Camuloduno. Sus órdenes eran reparar las defensas de la colonia en lo posible, para que pudiera servir como base de operaciones segura. No se había dedicado pensamiento alguno al grado de destrucción que iba a encontrarse..., que, considerando el estado de Londinium, se podía haber previsto.


  La verdad era que no quedaban defensas que reparar. Camuloduno fue el primer asentamiento romano atacado por Boudica y sus seguidores. En su rabia, el enemigo se había mostrado decidido a destruirlo completamente. La muralla fue desplomada hacia el foso exterior. Casi todos los edificios construidos en el interior de las defensas habían ardido hasta los cimientos, y lo único que quedaba, además de las ruinas ennegrecidas de la colonia, era el pedestal y las columnas a medio completar del templo dedicado al anterior emperador, Claudio. La cohorte había quitado los escombros del recinto del templo y reparado el daño a la muralla para crear un campamento relativamente seguro mientras esperaban que llegasen los refuerzos, pero el aire en el interior del recinto aún conservaba el acre hedor de la conflagración.


  Aunque la devastación general era terrible, la visión del templo carbonizado por el fuego era lo que causaba más dolor a Cato. Allí fue donde los defensores de la colonia resistieron hasta el fin, mientras se desplomaban las defensas exteriores. Fue justo donde cayó uno de los compañeros de Cato, Apolonio. Se sentía culpable por no haberle dicho nunca que era un valioso amigo. Ahora ya era demasiado tarde. También había muerto el hijo adoptivo del amigo más íntimo de Cato, el centurión Macro. Parvo era un muchacho mudo al que Macro y su esposa habían adoptado, poco después de que Macro regresara a Britania para retirarse en Camuloduno. Pereció entre las llamas junto con el perro de Cato, un bruto enorme y lleno de cicatrices leal hasta la muerte con quienes lo querían. Al menos consiguieron salvar a la mujer de Macro, al hijo de Cato y a Claudia, la amante de Cato. Los tres embarcaron poco después hacia la Galia, justo antes de que los rebeldes tomaran y destruyeran Londinium.


  Cato sentía el dolor de cada pérdida, pero su pesar se veía templado por la misericordia mostrada por los dioses al salvar a su amigo Macro, tras ser prisionero de los rebeldes. Cato sonrió con gesto torvo. Macro debía ser el favorito de los dioses de Roma, quienes no paraban de usarlo para divertirse. Lo colocaban en las situaciones más difíciles sólo para ver qué hazañas de coraje e ingenio podía desplegar para escapar de la muerte. Aunque decir que su vida era afortunada era una exageración, ya que su madre había muerto en Londinium al negarse a abandonar su posada.


  –Cuántas muertes... –murmuró Cato, pensando en el curso trágico de la rebelión.


  Y aún vendrían muchas más, antes de que se restableciera algo semejante a un orden en la provincia. En gran medida, como resultado de la operación punitiva que le habían encargado. Suspiró y con la última tinta de su pluma escribió su nombre al pie del informe. Entonces lo enrolló, sacó un tubo de cuero de la caja que contenía sus útiles de escritura e introdujo el documento con cuidado, antes de taparlo y dejarlo encima de su escritorio.


  Se echó atrás y estiró los hombros, bostezó y cerró los ojos un momento. Aparte del golpeteo de la lluvia que caía en la tienda, podía oír débilmente los ruidos del campamento: discusiones entre murmullos, punteadas de vez en cuando por risas o conversaciones en voz alta entre camaradas. A pesar de su puesto aislado en el corazón de lo que todavía era territorio enemigo, los hombres parecían estar de buen humor. Por lo visto, estaban contentos por haber sobrevivido a una de las batallas más largas y duras de cuantas jamás vivió Cato.


  Esa sensación de gozo era comprensible, incluso mientras los hombres lloraban a los caídos. A veces, el efecto duraba mucho tiempo. Ni siquiera la lluvia de los dos últimos días había agriado notablemente su humor. Sonrió para sí. El tiempo era una de las cosas por las que sí refunfuñaban. Todos los soldados, de cualquiera de los ejércitos de la historia, tenían eso en común.


  El sonido del faldón de la tienda al abrirse le impulsó a abrir los ojos. Al volverse, vio entrar a Macro. Un poco más bajo que Cato, el centurión seguía gozando de esa complexión robusta tan propia de él. Aunque estaba ya a principios de los cincuenta y gran parte de su pelo era blanco, todavía se podía contar con su fuerza. Se bajó la capucha del manto y sacudió las gotas de agua del dobladillo.


  –Vaya mierda de tiempo. Parece que toda la maldita isla quiere hundirse en el mar.


  –Pero tú decidiste retirarte aquí...


  Macro hizo una mueca. Tras coger la baja del ejército, decidió aceptar unas tierras en Camuloduno, donde se estableció con su esposa Petronela. Ahora su casa era un montón de cenizas empapadas, la granja que le había pertenecido estaba arrasada, y el negocio que poseía con su madre en Londinium ya no existía. Macro lo había perdido casi todo, hasta su vida calmada. Porque, en cuanto empezó la rebelión, todos los reservistas de la colonia fueron llamados a filas. Así que ahora servía una vez más a las órdenes de Cato, como su segundo al mando. Pasarían algunos años antes de que pudiera ahorrar lo suficiente para permitirse un nuevo retiro. El destino podía ser duro para aquellos que menos merecían las penalidades, pensó Cato. Era innegable que Macro se merecía algo mejor tras haber servido a Roma casi treinta años, con toda la sangre derramada en ese tiempo.


  –¿Retirarme? –Macro bufó–. Eso ya no está a mi alcance. Probablemente vestiré el uniforme hasta que me muera de viejo, tal y como van las cosas.


  –No sé por qué, pero me resulta difícil imaginarte muriendo de viejo... Tú naciste para acabar en combate, o bien harto de vino.


  –Visto lo visto, cualquiera de las dos opciones me parece bien.


  Macro se desabrochó el manto y lo dejó caer en la esquina del lecho de campaña de Cato, y luego se sentó en el otro lado y se frotó los hombros con una mueca, mientras tensaba los labios.


  –¿Ha habido suerte con la partida de reconocimiento? –preguntó Cato. El centurión había estado recorriendo las ruinas de la colonia en busca de herramientas, armas o armaduras que pudieran resultar útiles para la cohorte.


  –No. Apenas ha quedado nada. Los de Boudica hicieron un buen trabajo.


  –¿Has encontrado tu casa?


  Macro asintió.


  –Ha sido fácil de localizar, pero no tanto excavar entre lo que quedaba. No he podido encontrar el baúl que enterré debajo de la carbonera de madera de la cocina. Uno de esos rebeldes hijos de puta debió encontrarlo. Diez mil sestercios que no volveré a ver nunca más.


  Cato se aclaró la garganta antes de abordar aquel tema tan delicado.


  –Yo cubriré cualquier coste. Puedes devolvérmelo cuando quieras.


  Macro clavó sus ojos oscuros en él un momento, y luego asintió.


  –Muy amable por tu parte, muchacho. Pero Petronela y yo nos las arreglaremos. De alguna manera.


  –Lo entiendo. En cualquier caso, la oferta seguirá en pie –dijo Cato–. Siempre.


  –Gracias. Es bueno saberlo. –Macro se quedó callado un momento y luego señaló el pergamino del escritorio para cambiar de tema–. ¿Es esto lo que creo que es?


  Cato asintió.


  –Espero que le digas al gobernador que no podemos hacer nada hasta que nos mande los hombres que nos prometió. Estamos muy faltos de personal, y eso sin tener en cuenta el sentimiento de venganza que corre por el campamento por lo de Remo. Buena parte de los chicos no están en forma para nada, ahora mismo. Por cierto, necesitaremos cavar unas letrinas nuevas antes de que la mierda nos cubra la cabeza.


  –Encantador. Le he dicho a Suetonio que necesitamos más hombres antes de atacar a los icenos. Mientras tanto, al menos podemos mantener las patrullas. ¿Ha sacado algo Galerio de los prisioneros?


  El contingente montado había registrado la zona en torno al campamento buscando cualquier rebelde que hubiese vuelto a sus tierras tribales. Como era de esperar, la mayoría de la gente que habían encontrado aseguraba que no tenían nada que ver con ellos, pero las heridas y los tatuajes de casta de los guerreros contaban una historia distinta, de modo que los hicieron prisioneros y los llevaron al campamento. El centurión Galerio y los interrogadores de la cohorte los habían presionado para que dieran información sobre Boudica y los otros cabecillas. Algunos aseguraban que ella había muerto en combate; otros decían que escapó y estaba reuniendo un nuevo ejército desde las tierras icenas. La verdad, sospechaba Cato, era que ninguno de los prisioneros trinovantes sabía nada de su destino. Sus respuestas se veían motivadas por la desesperación de la derrota o las ilusiones vanas, y dudaba de que obtuvieran algún dato útil de ellos.


  Macro agitó la cabeza.


  –Nada nuevo. Igual podríamos mandarlos a Londinium y encontrar un tratante de esclavos que los comprara.


  –No. Los liberaremos cuando hayamos terminado.


  –¿Liberarlos? ¿Por qué cojones haríamos algo así? Sacaríamos un buen precio. Ya sabes lo bien que me vendría.


  –Lo entiendo. Pero tenemos que empezar a reconstruir las relaciones con los locales si queremos dejar atrás la rebelión. Si esclavizáramos a esos hombres, estaríamos confirmando todo lo que Boudica ha contado sobre nosotros. Tenemos que ofrecer una visión mejor. Y eso empieza por dejarlos ir sin hacerles daño.


  –Un poco tarde para eso, ahora que Galerio y sus chicos han empezado a trabajar con ellos.


  Cato notó que se le encogía el corazón.


  –Espero que no se hayan sobrepasado...


  –Define «sobrepasarse». –Macro se encogió de hombros–. A lo mejor tienes razón, pero, en lo que concierne a la mayoría de los romanos, un bárbaro es un bárbaro. Me atrevería a decir que averiguarás que eso es lo que piensa la plebe, en Roma, a quienes tus buenas intenciones les importan una mierda. En lo que respecta a ellos, cualquier tribu que ha respaldado a Boudica se lo ha buscado.


  Cato no dudaba de lo que decía su amigo. La gente de Roma vivían lejos de Britania, así que no podían esperar que comprendieran la complejidad de los desafíos que suponía la rebelión. Para la gente de mente sencilla, aquellos problemas resultarían sencillos.


  –Sin embargo, los prisioneros serán liberados. Nos ocuparemos de ello mañana a primera hora. No me importa lo que diga la gente, allá en Roma.


  –Como te parezca... –Macro arrugó la nariz, que le goteaba, y acabó estornudando–. Por las pelotas de Júpiter, este endemoniado clima acabará conmigo. Te lo aseguro, cuando derrotemos a Boudica, me iré de Britania y no pienso volver nunca más.


  –Eso dependerá más bien de si la cohorte sigue estacionada aquí.


  –No, para mí no. He firmado sólo mientras dure la emergencia. En cuanto termine, estoy pensando en pedir un puesto en una legión en algún lugar más cálido y menos... bárbaro. Si no puede ser, entonces habrá muchas escuelas de gladiadores en Italia que necesiten un buen lanista. Sé cómo entrenar a los hombres para luchar.


  –Sí, eso es verdad. ¿Pero así es como quieres realmente acabar tus días? ¿Alcahueteando para el placer de políticos y plebe?


  –A lo mejor no me queda otro remedio –bufó Macro–. Bueno, da igual, ya me ocuparé de todo esto cuando llegue el momento. Lo primero es lo primero. Boudica, viva o muerta. Ésas son las órdenes del gobernador.


  Cato miró a su compañero con aire pensativo. Hubo una época en la que habían considerado a Boudica una amiga, y en el caso de Macro, bastante más que eso. El centurión había disfrutado de un breve romance con la orgullosa mujer icena, antes de que ella se casara con un noble iceno. Eso fue justo después de que las legiones llegaran por primera vez a aquella parte de la isla, durante la invasión de Claudio. La aventura pudo ser inofensiva en sí misma, de no ser por el destino que había sobrevenido a Boudica y sus hijas cuando murió su marido. Al recibir la noticia, Suetonio había dado órdenes de la anexión del reino iceno. El procurador enviado a llevar a cabo la tarea no hizo caso de las protestas de Boudica y la encadenó, la azotó y la obligó a presenciar la violación de sus hijas.


  Macro era quien comandaba la escolta del procurador, pero estaba ausente cuando ocurrió aquel ultraje. Después ayudó a escapar a las mujeres, con la esperanza de deshacer así parte del mal. Por el contrario, el trato vergonzoso recibido fue la chispa que hizo estallar la rabia de los icenos y condujo al derramamiento de sangre. Una responsabilidad espantosa a la que debía enfrentarse el centurión. A pesar de los intentos de Cato de convencerlo de que él no podía saber cómo resultaría su honorable acto, Macro llevaría el peso de lo ocurrido hasta la tumba.


  Había otro aspecto de la tragedia que añadía sal a la herida. La hija mayor de Boudica era hija de Macro. Boudica se lo reveló después de que Macro hubiera sido hecho prisionero por los icenos, y su dolor como resultado fue espantoso.


  –Viva o muerta –repitió Cato–. Cuando llegue el momento, quizá no sea fácil.


  Macro captó el sentido de la frase de inmediato, así que tuvo que respirar hondo antes de continuar.


  –Si se rinde o cae luchando, no supone ninguna diferencia para mí. Ya no. No después de todo lo que ha ocurrido.


  Las atrocidades cometidas por los rebeldes habían acabado por enfriar los sentimientos del centurión hacia Boudica y su pueblo, incluyendo a su hija. Al menos eso parecía. Cato no pudo evitar preguntarse por el torbellino emocional que, según sospechaba, todavía se agitaba en el corazón de Macro. Notó un pinchazo de simpatía por su amigo y brevemente pensó en tratar de buscar unas palabras que pudieran ofrecerle algún consuelo. Pero lo conocía bastante para comprender que no era el momento adecuado.


  –¿Qué órdenes tienes para mañana, señor? –continuó Macro–. ¿Te propones todavía dirigir la siguiente patrulla?


  Cato asintió.


  –Intentaremos ir al asentamiento de Combretovio. Quizás alguien de allí quiera hablar con nosotros.


  –Me parece poco probable.


  –Ya lo veremos. Dale la orden al centurión Tubero de que tenga preparado el contingente montado para salir a primera hora de la mañana.


  –Sí, señor. –Macro se puso de pie y recuperó su manto, echándose los pliegues empapados en torno a los anchos hombros–. ¿Algo más?


  Cato esperó un momento, deseando que el centurión se ablandase y se abriese con él, pero el rostro del hombre seguía inexpresivo. Suspiró–. Eso es todo. Descansa un poco. Necesitaremos estar bien despiertos mañana.


  –Sí, señor.


  Intercambiaron un saludo, luego Macro levantó el faldón y desapareció en la noche lluviosa. Cato se quedó pensando en él un momento. El peso de sus deberes no podía compararse con el que recaía sobre su mejor amigo.


  –Te compadezco, amigo mío.


  CAPÍTULO CUATRO


  De camino a Combretovio


  El sol naciente, que ya empezaba a aclarar la niebla matutina que surgía del suelo, la hacía brillar bajo un cielo claro. Era el día de otoño más bonito que cualquiera pudiera imaginar, pensó Cato, mientras dirigía la columna montada por el camino a Combretovio. La carretera entre Londinium y Camuloduno, construida por ingenieros legionarios tiempo atrás, acababa en la colonia. Para ir más allá, los viajeros tendrían que usar las carreteras nativas, que serpenteaban a través de los campos salpicados de granjas, entre los bosques diseminados de la región. La mayoría de los árboles habían empezado a perder su follaje, y las que aún permanecían en sus ramas se agitaban con la brisa ligera. Cato agradeció el cambio de estación. Muy pronto, los árboles estarían desnudos, lo que impediría que sus enemigos se ocultasen tras ellos y perjudicaría cualquier intento de emboscada. Era un alivio, pues no podía permitirse perder más hombres.


  Para sus enemigos era otro cantar, no tenía duda alguna. Muchos rebeldes habían muerto en el campo de batalla, pero otros miles lograron escapar. Al menos le quedaba el consuelo de que la derrota habría hecho añicos su valor, así que esperaba que muchos abandonasen las armas y regresaran a sus granjas y pueblos. Sin embargo, también estaba convencido de que todavía quedaba un reducto de guerreros que no aceptarían la derrota, decididos a continuar la lucha contra los invasores romanos hasta el amargo final. Ya se encargarían los líderes supervivientes de la rebelión de animarlos. Al fin y al cabo, estaban señalados para la muerte, así que no tenían nada que perder. El peligro era que encontrasen una forma de mantener vivo el espíritu de desafío y aventasen las llamas para provocar un nuevo levantamiento. Una perspectiva que congeló el corazón de Cato. Roma se aferraba a la provincia sujetándola sólo con la punta de los dedos, por lo que otro revés militar acabaría seguramente en desastre para las legiones. Así de opresiva era la tarea que le había encomendado el gobernador Suetonio.


  –Bonito día –anunció Macro, alegre, colocando su caballo junto a la montura de Cato–. Mucho mejor que el tiempo de mierda que hemos tenido. Casi me había olvidado de lo bonitas que pueden llegar a ser estas tierras.


  Levantó la cabeza y olisqueó el aire fresco, como un sabueso que busca un rastro. A pesar de la alegría pasajera que su compañero exhibía, Cato sabía que Macro estaba tan concentrado como siempre. Su larga experiencia exigía que estuviera alerta ante cualquier peligro. El propio Cato intentó despejar de preocupaciones su cabeza y miró el paisaje que lo rodeaba.


  –No llegaremos a Combretovio hasta esta tarde. Esperemos que no haya problemas. Odiaría tener que volver a la colonia cabalgando en medio de la oscuridad.


  –Dudo que los haya –replicó Macro, confiado–. Estamos en territorio trinovante. De quienes debemos preocuparnos es de la gente de Boudica. Los icenos son unos fanáticos. Nos odian a muerte, aunque, claro, les hemos dado buenos motivos para ello...


  –Lo mismo ocurre con los trinovantes, la verdad –dijo Cato–. Tienen que soportar el hecho de que la colonia esté situada en sus tierras. Nuestros veteranos se apoderaron de sus tierras y los cargaron con unos impuestos asfixiantes. –Lanzó una mirada a su amigo–. Eso fue antes de que tú llegases a Camuloduno, por supuesto.


  –Es verdad, aunque dudo de que yo hubiese hecho las cosas de forma distinta –confesó–. Es lo que suele ocurrir cuando Roma imprime su sello en una nueva provincia. En cualquier caso, los trinovantes no tenían las pelotas para hacer nada por sí solos. De no ser porque Boudica removió el avispero, estoy seguro de que no habrían levantado nunca un dedo contra nosotros.


  –Quizá. Pero, tal y como han ido las cosas, vinieron a por nosotros igual que los icenos. Sólo necesitaban un ligero empujón. Tendremos que vigilarlos durante mucho tiempo antes de poder estar seguros de que son inofensivos. De hecho, no me hace feliz la perspectiva de que Claudia, Lucio y Petronela vuelvan a Britania, al menos de momento.


  Macro asintió.


  –A mí tampoco.


  * * *


  A medida que se alejaban de Camuloduno y las tierras que los colonos se habían anexionado, el número de asentamientos tribales fue en aumento. Encontraron a muchos granjeros ocupándose de las últimas cosechas del año, mientras otros cuidaban de pequeños rebaños de ovejas o vacas. Todos dejaban de trabajar para observar cuando la columna pasaba en la distancia. Algunos corrían a esconderse o volvían a toda prisa a sus chozas redondas para hacer correr la voz de que habían vuelto los romanos. Cato vio en ocasiones a bandas de hombres, mujeres y niños que huían a esconderse en las zonas boscosas más cercanas. Flotaba una atmósfera muy peculiar aquella mañana, ya que ninguno de los dos bandos sabía todavía qué resultado tendría la aplastante derrota de Boudica. A la gente local no le resultaba ajeno el trato brutal que les habían dispensado los invasores, y sin duda temían un escarmiento, ahora que la rebelión parecía haberse derrumbado. Por su parte, los soldados romanos vivían con el constante temor a las emboscadas. Los civiles miraban ansiosamente por encima de su hombro a cualquier nativo que pasara cerca. Para Cato era evidente que la tensión entre los dos bandos duraría mucho tiempo. Y sería mucho peor si el gobernador cedía al deseo de venganza sangrienta exigido por los romanos que habían sufrido pérdidas durante la rebelión.


  Justo después de mediodía llegaron a un punto donde el camino atravesaba una cresta de poca altura. Al coronarla, Cato vio el asentamiento de Combretovio a poca distancia. Tiró de las riendas y detuvo la columna para examinar la escena que se extendía ante él. La ciudad trinovante se encontraba junto al amplio meandro de un río, protegida en tres de sus lados por la orilla, mientras que una zanja y una empalizada cubrían el lado que daba al camino. Cato estimó que quizás hubiera unas quinientas chozas redondas detrás de aquella empalizada, así como una sala grande y rectangular y varias estructuras similares a lo largo del río, donde estaban atracados un buen número de barcos mercantes. Esbeltas columnas de humo se alzaban de los fuegos de cocinar y las forjas para formar una neblina fina. Pudo distinguir diminutas figuras de personas moviéndose entre las chozas y, al acercarse más, a algunos que trabajaban en los campos y los pastos fuera de la ciudad.


  –Parece bastante tranquilo –dijo Macro–. Igual que la última vez que vine, antes de la rebelión.


  –Quizá sea distinto de cerca –replicó Cato–. Debemos tener cuidado.


  Se volvió para hablarle a Tubero y a sus hombres montados.


  –Chicos, no sabemos qué tipo de recibimiento vamos a tener. Dependerá de cuántos de ellos estén de parte de los rebeldes. En cualquier caso, no hemos venido aquí a causar problemas, sino a recoger información. Quiero que uséis los ojos y los oídos, no los puños. Nada de abusar de los trinovantes. Si os insultan, cerrad la boca. Si os tiran basura, ignoradlos. Nadie sacará un arma a menos que sea en defensa propia y yo lo ordene. Si alguien me desobedece responderá directamente ante mí, y os puedo asegurar que será mucho más desagradable que cualquier porquería que os puedan tirar los locales.


  Miró a sus hombres en silencio un momento, dejando que asimilaran bien sus palabras. Luego dio la vuelta a la montura hacia la ciudad, y agitó el brazo, señalando hacia la carretera.


  –¡Avanzad!


  Los trinovantes no tardaron mucho en reaccionar, mientras la columna bajaba poco a poco por el promontorio. Los que estaban fuera apartaron a sus animales para que no entorpecieran a los romanos, mientras que otros abandonaron sus herramientas y simplemente salieron corriendo. Los hombres se refugiaron en la parte interior de la empalizada y cerraron las puertas.


  –No es un recibimiento muy hospitalario por su parte –observó Macro–. Me rompen el corazón. No sé si podré soportar que ya no seamos amigos.


  –Estaremos a salvo –dijo Cato–. Dudo que esta gente quiera darnos una excusa para considerarlos enemigos del Imperio.


  –De todos modos... –Macro dio unos golpecitos en el pomo de su espada–. Será mejor que estemos en guardia.


  Cato detuvo la columna a unos cien pasos de la rampa que atravesaba el foso, ante la puerta, y se volvió hacia Macro.


  –Voy a adelantarme para hablar con ellos. Quédate aquí con la columna.


  –Pero...


  –Si me ocurre algo, vuelve a Camuloduno e informa al gobernador, y luego espera más órdenes.


  –Y una mierda. Si te pasa algo, esos hijos de puta lo van a pagar.


  –Harás lo que te estoy ordenando, centurión. ¿Queda claro?


  Macro hizo una mueca, asintió y luego se llevó un dedo al borde de su casco, como saludo.


  –Sí, señor. Pero ten mucho cuidado.


  Cato puso a su montura al paso, y poco a poco se fue acercando a la puerta. A pesar del calor del sol, notó un escalofrío que le corría por la columna, así que se esforzó por adoptar una expresión serena y una posición erguida en su silla. Pudo advertir cómo los trinovantes que se alineaban tras la empalizada lo observaban en silencio, sin mostrar ni sonrisas ni odio, una ambigüedad que resultaba enervante. Vio el brillo de la luz solar reflejada en la punta amplia de una lanza, y notó que otros hombres llevaban arcos, aunque ninguno había colocado una sola flecha. Tras tirar de las riendas y carraspear, se dirigió a ellos en el dialecto local.


  –Soy el prefecto Cato, comandante de la Octava Cohorte Iliria, estacionada en Camuloduno para restablecer el orden en esta zona. Desearía ver a vuestro jefe, o a quienquiera que hable en nombre de la gente de Combretovio.


  Habló con claridad y con toda la autoridad que consiguió reunir, consciente de que sus palabras sonaban huecas. Si los trinovantes supieran los pocos hombres que tenía a su disposición, se le reirían en la cara.


  Hubo una breve pausa hasta que un hombre alto, a la derecha de la puerta, se inclinó hacia delante.


  –Yo soy Vellocato. Hablo por mi padre, Tasciovano, el jefe.


  –¿Y dónde está tu padre?


  –No se encuentra bien, así que descansa en su casa. Mientras se recupera, yo gobierno en su lugar. Explica qué asunto te trae aquí, romano.


  –Muy bien. Me gustaría hablar contigo sobre la restauración del orden en esta región, tras la derrota de Boudica y el colapso de su rebelión. Roma necesita trabajar con sus aliados para reparar los daños y restaurar la autoridad, para que todos podamos vivir en paz, como ocurría antes.


  Esta vez hubo varias respuestas por parte de los que ocupaban la empalizada. Cato oyó bufidos de desdén y murmullos enfurecidos, aunque Vellocato alzó las manos y pidió a sus seguidores que acallaran las lenguas. Se hizo el silencio y entonces se volvió hacia Cato.


  –Muy bien. Puedes entrar. Solo. Tus hombres se quedarán atrás.


  Cato meneó la cabeza.


  –Mis hombres entrarán conmigo. Necesitan alimentar y abrevar a sus caballos. Venimos en son de paz. Tienes mi palabra de que no haremos ningún daño a tu pueblo. Sólo quiero hablar y comprar provisiones, para lo cual pagaré con plata. –Buscó bajo su manto y levantó la bolsa, sopesándola para que apreciaran que estaba repleta de monedas.


  Vellocato se volvió, dio una orden y un momento más tarde las puertas se abrieron. El líder trinovante emergió y se aproximó por la rampa. Al acercarse más, Cato vio que era un hombre más o menos de la misma edad que él, aunque un poco más alto y de hombros más anchos. Llevaba unos tatuajes de remolinos desvaídos en cada mejilla, y el pelo oscuro le caía hasta los hombros, enmarcando su barba. Unos ojos de un azul claro escrutaron a Cato mientras lo calibraban.


  Hubo un silencio tenso, pero finalmente Cato decidió que sería mejor desmontar para estar al mismo nivel que los otros. No quería que lo viesen como a un altivo oficial romano que miraba por encima del hombro a los hombres cuya lealtad buscaba ganarse. En cuanto bajó de la silla, le tendió la mano a Vellocato, quien dudó un poco antes de responder al gesto con un apretón potente.


  –Podéis entrar en Combretovio –anunció–. Sin embargo, no tenéis permiso para quedaros durante la noche. Quizá yo hable por mi padre, pero no puedo responder por todo mi pueblo. Hay unos cuantos que no albergan más que odio en sus corazones hacia Roma y sus soldados.


  –Me imagino que serán más de unos cuantos, en realidad... –Cato sonrió con complicidad, y sintió alivio al ver la breve expresión de diversión en el rostro del otro hombre.


  –Bastantes más. Después de todo lo que ha ocurrido, ¿puedes culparlos acaso, prefecto? No es que nos hayáis tratado con respeto, precisamente. Ni siquiera cuando el rey de nuestra tribu firmó el tratado de alianza. Me pregunto si eso de apoderarse de las tierras de sus aliados es algo que Roma haga con frecuencia. Si es así, imagino que estaréis acostumbrados a este tipo de rebeliones.
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